
Hai gran diferencia entre una equivocacion, o sea decir una 
cosa falsa por ignorancia o inadvertencia, i una mentira, o sea 
decir una cosa falsa a sabiendas de que lo es. En mis escri­
tos debo de haber incurrido en 110 pocas equivocaciones;pero me 
13eria mui sensible el que en alguno se me hubiera, deslizado 
alguna mentira. .No por virtud, sino por genio, no encuentro 
placer en una meutin1, por lo qué en una polémica por_la 
prensa con el Sr. D. Bernardo Flores J\,[uñoz, luego que co­
nocí que el hecho uo era como yo creia., sino como decía el 
Sr. Flores, publiqué por la prensa mi Retractacion. Yo no · 
t.endria. placer en tratar de enaltecer al Sr. General ])iaz con 
un hecho falso (ni lo tendria el mismo Señor), diciendo, por 
~jemplo, que es mui digno de pertenecer a la Academia de 
los Arcades de Roma, i que debería. lfomarse Ereno Sinopeo 
o Flora1bo Corintio, porque tengo para mí que el Seño·r Pre­
sidente, euando tenia quince años, ya daba buenas guantadas 
i que ni en esa edarl hizo nunca un verso en loor de su novia, 
ni en loor de nadie. En csfas Pinceladas, yo no diré de la 
Vida de nuestro Presidente, sino lo que esté fundado en el 
criterio lógico de la historia o en relatos verosímilei;i, o sea el 
criterio lógico de la analogia, segun esta regla de nuestro D . 
. José Fernando Ramírez: « Una de laA reglas de la historia 
.es la verosimilitud.» 

NAClMIENTO DEL <¡ENERA;L DIAZ. 

Segun los informes que me dieron ancianos fidedignos, en­
tre ellos, el Jllmo. D. Herculano Lopez, Obispo de Sonora, a 
quien cito en mis Anales de la Reforma i del Segundo Impe­
rio, el padre del Sr. Presidente era descendiente de español, 
blanco i mui robusto, i su señora madre era nativa del pueblo 
de Yodocono en la Mixteca. El General Diaz recibió pues, 
al nacer, la organizacion robusta de la raza blanca i el talen­
to sagaz, la abnegacion en los sucesos adversos, la constancia 
i la perseverancia de los de la nacion mixteca. Los mexica­
nos debemos bendecir a la feliz tierra de Oaxaca: las monta­
fías zapotecas nos dieron un Benemérito de las Américas i bi 
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mixtecas nos dieron un guenero i gran político, elojiado po1· 
los sabios hombres de .Estado de )_,as naciones extranjeras i 
que va a pasar a la posteridad al lado de Juarez.· 

fDUCACION DfL PRfSIDfNTf DlAZ. 

Corno el hombre es un compuesto de alma i cuerpo i en el 
alma hai dos potencias principales, que son el entendimiento 
i la voluntad, para que el hombre sea educado íntegramente i 
salga avante en las luchas por la vida, i alcance el bienestar 
social, necesita recibir en su niñez i juventud, tres clases de 
educacion: la educacion física o del cuerpo, la educacion lite­
raria o del entendimiento, i la educacion moral o de la volun­
tad. La educacion física tiene por objeto la salud i robustez 
del cuerpo por medio de funciones i ejercicios corporales dia­
rios o frec_uentes la buena alimentacion , la gimnástica, el baño, 
la equitacion, la caza, la natacion i otros, o sea el trabajo cor­
poral diario. La educacion literaria o intelectual consiste 
en aprender a pensar bien, i la educacion moral en aprender 
a obrár bien. 

Voi a escribir en griego para inumerables mexicanos i aun 
para muchas escuelas i colegios de educacion de la niñez 
i de la juventud en la República Mexicana. La educacion 
física es i debe ser la base de las otras dos. Como el alma 
está informada por el cuerpo, no puede tener id.eas·, juicio~, 
raciocinios, discursos ni ~jercer operacion alguna, sino por 
medio del cuerpo. «Nada hai en el entendimiento, que ante~ 
no haya estado en el sentido», principio i postulado del padre 
de la psicología i de la lógica. De aqni la necesidad de que 
el cuerpo esté sano i robusto, para que el pensamiento i toda 
operacion del espíritu sea recta, vigorosa, clara, exacta i eficaz: 
:1lfenN sana incorpore sano. iLiteratos rdq uíticos i con diarrea? 
iSabios con diaria jaqueca o dolor de muelas~ No podrán 
desempeñar ninguna cátedra. ni escribir un libro. Ha habido 
bastantes sabios enfermizos que han escrito libros; mas han 
sido hombres excepcionales, que con su magnífico talento i 
continua atencion a curarse de sus enfermedades, se han so­
brepuesto a ellas; i estos mismos, si hubieran disfrutado de 
salud i robustez, habrian escrito tres i diez veces mas de lo 
que escribieron. 

Aqtii me• sale al encuentro San Jerónimo con su sentencia: 
« Vientre gordo no produce ingenio agudo». Convengo en 
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ello, i por esto el Illmo. Matos Coronado, Obispo de Yucata~ 
i de Michoacan, que segun refiere su biógrafo el Illmo. Carr1-
llo y Ancona, en una sola comida se comía un guajolote en­
tero i al concluir decía: « Estaba bueno el pajarito), no ati­
ua.ba con el 1.1enniluis esto t-riplex. Mas yo no estoi elogiando 
a, los obesos (aunque bastantes sabios lo han sido), ni tampoco 
a. los agudos, como el je:-1uita mexicano Vallarta, de quien re­
fiere Beristaiu que manejaba el silogismo con tal agudeza, que 
era capaz de dejar al mismo diablo con una negada., i sin em­
bargo, este hombre de nada sirvió al progreso de las ciencias, 
sino que antes lo perjudicó. 

iSantitos enclenques i eructando acedo1 No irán a la India 
como San .Francisco Javier. ¡Qué digo!, no podrán predicar, 
confesar, ejercer el ministerio apostólico en los campos, ense­
ñar a la juventud, ni serviran a la Heligion de ninguna ma­
nera activa. El ayuno catúlico es mui sabio, porque no es 
mas que la aplicacion de la leí" de la sobriedad; mas el abuso 
tlcl ayuno e.s pésimo. El ha producido una multitud de bea­
tas, ,;nas cojas, otras ciegas, otras paralíticas i todas histérica8. 
Los ayunos excesivos han producido durante mucho8 siglos 
inumerables fanáticos, que por la debilidad tlel cerebro creye-
1·on que Dios les hablaba., e inventaron, predicaron i escribie­
ron una porcion do revelaciones, profecias i milagros falsos, 
consejas i patrañas, qne se arraigaron en el cerebro de las 
masa~ ignorantes, i han retartlado la marcha de la civilizacion 
dumnte siglos.• U no de los cerebros mas bien organizados, i 
<le los mas hábiles legisladores que ha producido la humani­
dad, San Ignacio de J,oyola, les dejó a sus monjes, entre otras 
muchas está regla: «Sirve mas a la Religion una a1Toba de 
salud con una. onza ele santidad, qne una arroba de santidad 

. con una onza de salud.» 
En nuestra Reµública. ien qué colegio de educacion se acos­

tumbrn saca1· a los jóvenes t.odos los domingos para el ejercicio 
de la caza el mas higiénico e importante de la educacion 

' 1 . ñsica1 No tengo noticia. Al contrario, en algunos co eg1os 
s~ lla adrede a los jórnnes una mala alimentacion, parece que 
para acostumbrarlos a comer de todo, a n~. tener un paladar 
delicado, o pam prepararlos ttl estado mon.111. 

Repito que la edncn<"ion fisic~i es la ba8c firmísima de las 
otras dos, i en consccneucia el fundamento de una magnífica 
posicion social. Tal fné la educ:tcion funda!11entul ~el G_c .. 
neral Diaz, i el pedestal ele su gloria hasta el (ha de lto1. Sm 
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esa educacion no habría podido hacer en este año el ,;aje a 
Salina Cruz, ~ la edad de cerca de 77 años. Pero ¡qné digo 
.en este año1 sin esa educacion no hubiera. podido endirsc de ' . la prision de Puebla, i en co11sceuencia, ui ganar las ac~noues 
de la Carbonera i del 2 de Abril, ni llegar a ser Presidente 

de 1a República. 
JU Presidente Diaz es nn anglo sajon gobemando a una 

nacion latina, i por eso es ta.n simpá1 ico a los 11orteamericano~. 
Ahí tienen en la Si11a Presidencial todos los padres de fami­
lia, los pedagogos, los directores ele colegios de ednracion, 
todos los mexicanos, un modelo, una lcccion de lo que Yale 
la tducacion físira. 

Discurro de esta manera en la presente Carta, cerca tle loi-
.84 1:1ños, porque como dice el ¡lobre a_nto_r de uua yo~re bio­
grafia, hace mas de medw siglo qne m1 alnnento drnno es un 
pedazo de carne asada. 

Varios biúgrafos del Genel'al Diaz refieren q~~e en la jn~cn­
.tud aprendí/, la zapatería en el taller de un ~molas Ar¡.Hdc, 
i la carpintería. A brnham Lincol11 era leñador: de cn~.re los 
hachazos en el trnnco de un árbol saliú un gran Presidenk 
.ele los }i~stados U11idos, i de una. tal'pinteria salió nu gran 
Presidente de la Repúbli<"a J\Iexicana. Dichos biúgrafoi:- _rc­
Üel'~D que ademas de dichas artes mccáni('as, el General Diaz 

' l . . l se dedicú en su juYentnd a la cqnitacion, a a grnnrns~a, a a, 
caza i a la nat~wion. iQuicn le at·ons~jb que se dcd1c:n·a a 
dichos ~jel'cicios corporalc~1 N uclic: sn iustinto, 1a exnbm:an­
cia de. fuerzas de su organismo lo inclinaba u ellos. J\s1 lo 
:ndica el Sr. Presidente en nnos A puntes nutobiográticos, 
que son un documento histú~ico, porque unnca h~ fr1~i~lo füm~ 
do embustero. Dice: «scnha )·o g·n¡.to por los e,1crr1c10s atl(i­
ticos. Llcgú a mis manos un librito <le gimnasia, el pdll.lero 
i)l'obablementc que fué lÍ Ottxacn, y esto 11~0 gniú imn~ i_mpro~ 
Yisar en mi rasa un gimnasio, 011 tJne hamamos <',Jc1·cic10s un 
hermano, yo y Ynrios amigos afkionados.» . , . 

¡De qué sirYió al mismo joYcn <lcs1nws, e11 sn YH1a pnbht:a, 
el haber nprendido la giurnasiai Lo~rú Imbiar con. el Lic. 
D. Marcoli Pércz, Ex-Gobema<lor ele O:uaca, 1n·tso e rncomu­
nicado en la eárcel de los domíuicos <le ÜHxaea, t·a la bozo pa­
recido a los (le l» Jnquh,icion: hazafüt que t•,jecntú a los 22 
años anxili»do por sn hermano UH'ttor D. Felix; muchacho~ 

' . . t fuertes ,iirorosos i at.revidos, i qnc fné un ensayo, 1 semc.J»U e 
a la q¡;e {:;•tut(, D. Porfhio en septiembre de l~G:, para fü-

5 
ga,rse de la. prision de Puebla. La hazaña para hablar con 
el preso Lic. Pérez no ha sido contradicha por ningun oaxa­
queño. 

¡De qué sirviÍ> al General Diaz en su vida pública el haber 
a-prendido en sn juventud el ejercicio de. la natacionl Díga­
lo la hazaña de haberse a.rr<tiado al mar en Tampico, en la 
Revolucion de Tuxtepec, hecho del que rarísimos ejemplos se 
eucuentran en la historia. 

EL GENERAL Dh\Z COMO lEfE DEL ElÉRClTO DE O~lENTE 
DllRANTE EL SE<¡lf NDO lMPERlO . . 

Un biógrafo, despnes de referir la fnga de Porfirio Diaz de 
Puebla, dcspues de la toma de dicha ciudad por Forey, dice: 
«Sin perder momento se dirigió el General Diaz á México, á 
pone1·se á las órdenes del Presidente Juárez, guíen le propuso 
que se encargase del Ministerio de la Guerra, ó del mando de 
algun cuerp<• del ejército. El agrnciado rehusó lo pl'ime­
ro.... Terminantemente declarÍ> que no se creía digno de 
ocupar ese elevado cargo ni quería que se lastimase con su 
nombramiento á otros jefes mas antiguos. que natul'almentc 
~e creerían ·postergados:» i añadió que el General Diaz preti­
l'iú ir a crca1· «-nn ejército leal, disciplinado y valiente.» 

Es mui cierto ese hecho, referido tambien por otros his­
toriadores, ent.re ellos el Sr. Lic. D. Victoriano Salado Al­
varez, en sn «Refutación <le Algunos Errores del señor don 
Frnncisco Bulnes», pág. 4:3, en dünde -dice: «La respuesta 
del señor ,J uárez fné poner un lápiz en manos del joven de­
fensor de San :Min·co8, é indicarle que hiciera la lista de los 
cuc1·pos qnc com·ell(lría llevar á la campaña» i añade respec­
to de su relato: que «lo oyó de labios de uno de los personajes 
que intervinieron en el lance.» 

Segnn mi opinion, el General Diaz previó que los france­
ses iban a invadir la. mayor parte del territorio de la nacion; 
que este rnsto territorio se iha a cubrir de gnenillas; que Jua­
rez, desde algnn punto 1~jano, con mucho trabajo, haría llegar 
sus órdenes a todos )os jefes de gncrrillas; que estos, en cuan­
to les fuera posible, obcdccm·i~m dfrh:ts {mlenes, porque aquel 
hombre gozaba <le nu prestigio mui grafülc i universal; pero 
que uo 11hedece1·ian las tlc él como Ministro de la Guerra, ni 
ól podría reducir al ,mlcu aquel nuwe magnwm, de guerrillas, 



1 1 

¡ • 

6 
de 1as qué cada nna obraba por su cuenta i segun las circani;:­
tancias en que se encoutra ban en aquel estado anormal, i, en 
_consecnenci:-1, que de mui poco serviria a la patria como Mi­
nistro de la Guerra; mientras que sí podría servir mucho i 
muchísimo, a la cabeza de un podero:-o rjército en Oaxaca, i 
Estados limítrofes, tierra que le era mui conocida, en que era 
muí amado i tenia muchos partidm·ios. Adrmas, que no era 
hombre solamente de bufete, sino que de~de su juventud le 
l10rmigneabnu las manos por ma1wjar la espat1a i la pistola, i 
su alma estaba. en el campo de batalla. 

I sucedió lo que pre,eia el gran político. El General Diaz, 
a la cabeza del J1:jército de Oriente, manifestó las signientes 
cualidades: Primem: Gran talento militar i político, crean­
do, organizando i dirigiendo un numeroso ejército durante 
mucho tiempo. Segunda: Justicia, castigando a los milita­
res que faltaban a sus deberes, porque la ,idorin ele un <>jér­
cito, como el buen éxito i utilidad de todo cuerpo moral, de­
pende de la disciplim,, i la disciplina t1epe1H.lc íle la justicia. 
Tercera: Clemencia con los vencidos. Esa ,irtnd qne poue 
Ciceron sobre todas las virtudes cívicas de César, como Da,id. 
pone la misericordia sobre t.ocfas las obras lle Dios: la demen­
cia característiea del General Diaz, <le ]a. qné enroutrmnos 
]os mas bellos rasgos despues de la nccion de .Talafüt(o, cle~­
pues de la acciou de la Carbonera, inYitando a Ramirez Are­
llano a v-enir a habitar en Mrxico, perdonando a Lc'on&1·do 
M.arqnez, i en otl'as muchas acciones púhlicas ele nuestro 
Presidente. Cuarta: lfoenm moral de abnegncion en ]of,I 
tr1•andcs trab11J·os do Ja, guel'l'a. A la cabeza ele] EJ'frcito de :-, . . 
Oriente, no le abandonó ttqnella fortaleria ron que <'11 la pl"i-
mera época de· su ,·ida militar nnchlYo ,·ombatieuclo h:1~~a11k 
tiempo, sufriendo los dolorrs ele nna herida gr:n-r, i llenrndo 
nna bah, d011tro del cuerpo; 1u1nol1a f'ortal<.•za con qttc Rnfriú 
una clura prision cu Puebln; Hqncll:t fortaleza con l)UC se arro­
jó al mnr en Tnmpico, accion mui rara eu ht historia, qm, 
Hegú u la heroicidad. ~~] que en la travesia ele 1.'ampil'o a 
Verm·1·uz lwrn estado O<'ulto dentro t1e nna nlarena o bajo nu 
:--ofá, C'i- nna ~osa acciclrntnl que no importa: en sustauc.'ia ~n­
fri{, nn ~rau tormento duranfr bastantrs diaiil: 

Pm· estas asperczaR Me rnmina 
De 1u inmortalidacl ni alto asiento. 
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Por estas asperezas se ramina a la Presidencia do las Rc­

públicas.-Quinta: Probidad, no jngando ni despilfarrando 
ele otra manera el dinero do la caja de guerra, sino economi-
1.ánclo]o, procurando que a ningun militar, desde los Genera­
les hasta los soldados 1·asos, le faltase su haber. Con tal 
ctiército hir.o hazañas, i sirvió mncho a la causa. de la patria. 
Con las cualidades que manifestó como ,Tefe del cuerpo mo­
ral del Ejét·dt.o ele Oriente, so mostró candidato para gobernar 
el cuerpo moral do la N aciou 1\Iexicana. 

Sobre estas ha!,añas duré solamente una Pincelada. 

EL GENERAL OJAZ EN LA; A;CCION DE LA CARBONE~A. 

}1;n mis « Anales de la Reforma i del Segundo Imperio», 
:3ª. edicion, páginns 282 i sig-nientes, tlig-o: « lliloturji,i ele la 
Hiatoria.-La Batalla de la Carbonera fné tal, qne ·uo dudo 
romper por algunos momentos el estrecho <'Íl'enlo ele brevedad 
a que me suje~a la índole de nnos .rluah:t;, para pomfornrla. i 
celebrarla; i en esto sigo la doctrina rlc Césnr Oantú en s11· 
Discurso Rob1·c la Historia Moderna: qne el historiador no de­
be, so pretexto de fl'ia imparcialidad, c1t:ja1· de celebrar los 
J.'l'alldes hechos con la jnsticia del razonamiento, con la es­
plendidez ele la imaginacion i co11 la ·rnhcmenciu i cntnsiaslllo· 
de las buenas pasiones. l!'né una hazaña tan notablc, que 
aun~u~ no _me ª!re,·o a. afirmar que ·ha siclo la mas gloriosa ele 
Porfino Dtaz, s1 asegnro que es fo que 8i<>mprc me ha cau­
~ado ?1as placm· i achniraeio11. Poi· esto en mi gabinete de 
estmlw tengo nu 1·et.rato (pintnrn al oleo) tlcl General Diar. 
en su ta bailo j>Íllto, con su nstido de clwl'm, pistola en mano. 
('I caballo cu actitud de piafar a la ,·ista de nn caiicm i otras 
armas, i tal como se hallaba el caudillo eu la aecion do la 
(:ar~onera. . r p~>r el mismo moti Yo, he cclcbraclo eon es¡,c­
<·1a1Jdad c8ta accion en rnrios de mis esc·ritois. 

« Porque d rctrnto c.1c Porfirio Diaz en t•sn batalla, me pare­
ce e11co11tml'lo en una d(\ la¡,¡ Ornciones t"láisica~ de Ciccron 
a saber, cu la Oraciou <·n cletensa ele la Lci ~Caniliu, dond~ 
t>xige ('t~a.tro <:o.11dicioneis cu nn militar para ser un grnu gcne-
1:'.tl: pu1r1u 11~1~,tm• •. ~·alor, ~wloridml i, fort1111u. Luego, ex¡,li­
urnclo la f>l'l'lcla nuht:tr, cllt·c qne la constituyen ('tiatro dotes, 
•t llt.' 11011 _la prudeucia cin Jrni plaucs, el trab11jo cu el negocio; 
lu ~ng11c1tlad <'11 lt»1 mecl io~ i la cclcriclac.1 cu fü•rnr a ca b<> una 
•11111u-esa. 
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«Prime1·,i.-Periciu. militm·.-Prudencia en el plan. Habcis 

visto el que formú el general Diaz al pie de los muros dt· 
Oaxaca: concifütm in provide11do. Sagacidad en los medí~. 
Habeis visto como combinú dos cosas bien difíciles: separnt'8(' 
del sitio de Oaxaca i hacer rreer a Oronoz que permanecía 
sit.iando a Oaxacrt: iudustl'in in ,igendo. Trabajo en el nego­
t'io: largos dias i largas noches de marchas forzndas, al sol, al 
viento, al frio, a la lluvia, rual ,estidos, tomando un vil nli• 
me:ito al troto del caballo, sin dormir, sin descanso ni placer 
tle ninguna esperie: labor in 1w,qutio. I en fin, la celeridad cu 
llevar a cabo la empresa: la celeridad con que caminú de 
Oaxaca a la Carbonera: rele1·itas in cmi.ficie11do. 

«Segmid,1,.-Vrtlur: Virttttnn.-La prision en Pnobla lrn­
bria reducido a la tranquilidad de la vida prirnda, i )a npro­
ximacion de un ejército de soldados afamados en lns sangrien­
tas lides de Enropa, lrnbria hecho hnir a otro qne no hnbiora. 
1,ido Porfirio Diaz. Este fué a encontrnr nl rjército extran-

jero con pistola en mano. 
«Te1'certt.-Vengamos a la tercera condidon circroni:made 

un guene1·0, que es la autoridad: ,w,etoritntcm. fü.1ta cualidad 
consiste en el predominio, en la, inflnenefa aYasaHadorn de ut1 
jefe sobre sus soldado~, en virtud de la fé <'icga i grandísimo 
amor i adhe1Cion qnc ellos le profesan, ycn<lo con prontitud i 
:tlegria. a donde quiera lleYarlo~, ejecuta.ll(lo c·uanto les ma11-
1lan•, sin Ytt<'ilar ni ¡ioncrlc objeciones, por mas rlitícil que 
parezca, )a cmpn'i-a, i dando i-n vi<ln por la vida de ~l. · A hora 
bien, todo t•st.,1 han hecho los floldadmi do Porfirio Diaz. El 
mismo noH lo hn dir\10 en cwnsion t1olr11rnc, i unnquo no lo 
hubiera tlkho, Jo <lfr<' la hi~toria. Asi, estando ~iti:mdo ;\ 
Oaxaca i ya mui :n·anr.atlo d ~itio, el General Diav. ha dicho a 
icus 80ltlucloi,1: «.A h~rndoncn el Ritio,, i al pnnto lo han aban­
tlonado. L1•fl ha <lieho: « Vamos n marclrns forz:ula11 1\ cn­
('ontrar a 1111 p1)(fornso t~1wmiµ;o», i han ido, han pclea<lo r,cm 
gran Yalor, i nna rntH'hmlmnh,·c (le ellos lm <fado i-n Yidtt cu 
ia Cftrbmwra, por Rtl patria i por sn jete. 

•E1 ,lia 5 tl(• Dic·it-m\n·l· pri,ximo pas:ulo (lSU7), Sl'gtm 1·ofie­
r~n los JH.·riúcfü·os, !ilC t•dcl1ró nna fü•i-ta t•u l'1 Cologio llilitar 
ele Cliapnltl'¡1cc, parn fa <listrib1wio11 d(• p1·emio~ a los alum­
nos, i e11 el bafüJUCtt t}ttC i.iguit'• a 1lil·ha (lil4trilnwion, el Sr. 
Pre@id4.'nt.e Diftz pronm1dú nn hrimli1,. rn el •tné dijo ontn· 
otn,s t'<ltl8S rt>rordan(lo .en:- anti~na~ c-:m1paña1C: «~o me re­
feriré ll nada concretamente, pero i-í fü•bo ckl'i1· que me lll' 
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hallado en compromisos tales, que llegué á perder toda espe­
m~za do co11sc1Tar la exi8tencia, y, sin cml.Htrgo, he po~ido 
:-alu· de ellos, porque los soldados que militaban ('onmigo mo 
ama,ban y estaban dispuestos á dar su Yi<la por mi vida.-¡Qur 
hab1a yo hech~>_P:lra obtener aquel sacriffrio generoso, abnega­
do, aquel sacr1fic10 voluptuoso de derramar su sangre por mí~ 
}~ra solame,nto esto: todos abrigaban la condccióu de que yo 
no les hab1a estafado su haber .... » Y cgedo en sn libro: 
«De la Oicnciit y el Arte l\Iilitan (De Re Militari), asien­
ta entre otras máximas las siguicnks: «El hamhi-c es mag 
cruel que el hierro», porque el hambre pelea por dentro, v 
Y~~(;C con maR frecuencia tiin el hierro .... » « En t.oda, exp;­
tl1(•J011 sea esta el arma principal: que :í tí no te falte el dine-
1·0 y que q11ebrautc á, tus enemigos la falta de él., 

«En fin, a Porfirio Diuz le füyoredb la fortuna en la accion 
~le la Carbonera, pues fné nna fürhmtt que el c.:jército extran­
.J~ro no le haya sorprendido al estar sitiando a Oaxaca, i otra 
fortuna qu? O~·onoz !10 l!ubient ttthcrtido la <lctiapariciou del 
General Drnz 1 sn ~Jórmto del Jugar del sitio, la noche del 
17 do oct~~rc; i otra fortuna, q no 110 lrn,va ustado lt>;jos mm 
trop:t auxiliar, cual fné la de :Ficruero:t í:\ • 

EL PRESJDENTE mAZ EN 1811. 

, Un bi/,grafü _dice: «Pero, se o~jctar:í, el General Diaz dc­
hm tenor los m1snws defectos de ccln<"ac·iúu i 11tt-h•ctual y mo­
ral propio~ de su tiempo. üiertamcntc debía tenerlos~ mai-; 
110 ~os tema, porqno todo el mmHlo sabe qne es pri,·ilo•,io del 
gento su~tracnm (i las influt'neias y ~í los ¡m1jnit'ios (h,('meclio 
en.<¡~ie nYc, lrnccrflc superior á su tiempo.» Soi de la misma 
o¡m11on. U(•specto de l10mlH'cs t·ouw ,J mtn'r. i Porfirio Di:1i, 
se sah~ bm-tant~ de sn ri<la íutima: ninguno de los do8 ha si­
tio ftctJº, forn11ta1uloi-l' tld lecho a las dot'l' o lafl 11ucYe de )a 

maiíam~: !os _doR han !-!!do ma~lrngadorcs , i han poditlo decir 
◄·on el filmmfo Hanlon111: «~o me lcYanto todo:- los <lias an­
t_('~, <le aman<•c·t•r, pa_ra pl·nsa r eomo los demás hmnbres.» ¡Qu[. 
hw, 1nws, lo 4 Ul' h11.0 <'l Orn<'ral T>iaz cuando <·omenzú a go­
bernar l:t B(•pública1 

n. Sc~basti:111 Lerdo ,1<• T<:ia<la, grnnde h111ubrc <·omo )Liuis­
tro el~ ,1 uart•i, nnwrto <"~te- i eutrc•gado :q nt•l :t 8ll8 solas füor­
~, fu{- uu triistc l'rc~i,ll'nk de l:t R •1111.blica. .Esfo, de· 
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muchos :tños atras, a consecuencia, del desorden nuiversul 
producido por nna hlrga guerra, e~taba plagada. de liaragane~, 
ebrios, tahures, esfafadorcs. ladrones en las ciudades, abigeos 
l'll los campos, salteadores en los caminos, plagiarios, penden­
t'ieros, heridores, homicidas i toda clase de malhechoreR. 
~e necesitaba. nn Presidente qne, por m<'dio de la fuerza, 
reprimiera i cnstig:ua a fantos dclincne11tes i pusiera c·n ordeu 
a la nacion. Ler4o de Teja.da era un licenC'imlo, nn juriscon­
sulto mni instmido en la, cienda ele la legislacion; pero ide 
qué Rirven las leyes si no se tiene ht habilidad i la fuerza 
pa.ra hacerlas cumplid Er:t mui instruido en la jnrispruden­
t'ia, en la historia i en otras ciencias Roc•iales; trnia nn vasto 
talento; pero nn talento tciH'il·o, no tenia, talento JH'áetit•o 
para gobernar hombres. 

No conozco los términos técnicos de 1n polítka ni de la mi­
licia, po1·que soi un clérigo que ha pasado In urnyor p:it1c de 
su vida, dentro de las paredes domé.-1ticas; pero he sido i soi 
madrugador, i pueda ser que en sustancia, <listm'l'a. bien. 

La. felicidad social de nna, nacion depemle de c1os co~fl, 
que son el or,fon i t-1 prog1·eso; mas la base clcl progreso en 
t.odo cuerpo moral, es el orden . . Un t>jemplo mui sencillo: 
una escuela de primeras letras. Para enseñar estas a los ni­
í10s, qne es en lo qne consiste el progreso, es necesario im1H'­
clir que los niños anden jugando, saltando i modóndose el•· 
aquí para all:,, i hacer que <"ada uno esté en su lugar. Es ne­
c·esario impe<lir la nwcria de los niñoR, i hacer l}UC cada uno 
esté silencio i atienda a la enseñanza. En 1877, lo primel'o 
que se necesitaba ern reprimir a todos los delincuentes i po­
ner en orclen a, la nacion. ¿De t]Ué modo, :No hubil\ otro 
que el de la fnenm (le las armat!, la fuerza. militur, las auto­
ridades militares, füun:íraust> (fobcrnmlol'CS 1lc :fü1tado, coman­
clantes, jeft>s político~, jefes de zona, policías urbanos, policitti,. 
rurales o con otro nombre. ~e ncc·csitaha, pne~, nn Presi­
<lentc ele la Repí1blica qnt• •le muchos años atr:tli hubiera da­
tlo prnebas de ser nn con::;ummlo militar. ¡Quien otro lD:l!'I. 

que Porfirio Diaz1 

* * * 

l)cs•lc 1821 ha:,¡fa .J u:u·ez, la lllaµ;a 11'> la Urpública Mexi-
1·ana, lo principal qne impidiú ,,¡ <~:-tnbll•cimeinfo R<)lido de 1111 

Gobierno, la paz ele la rnwion, fncron lOlil •·uartela:ws, los pro-

11 
nunciamirutos tle los milihu·es. Se establecia (o parn mejor 
decir se mPdio t•stablet·ia) un gobierno; los militares que ha­
hian heeho el pronmH·i:uuiento ocupaban la ma,yor ¡mrte de 
los pingiics empleo:_;; públicos; los militares que habían ¡,ertc­
neeido al Gobierno a11torior quedaban cesantes, sin empleo, 
:--in medios de subsisten<'ia, i como la. necesidad tiene cara de 
herc:jc, hacian a su vez un pronnneiamiento en Ufüt cinclacl 
<1ishrnte de la capital, por <'j emplo, en Guad:tlajar:.1; el pro· 
11unria.miento se propagaba, pronto en toda la nacion por lo~ 
militares cesantes, por los agiotisfas i por todos los que tenhi,n 
intere:-- en un nuevo gobierno; echaban abajo al Gobierno A 
i esta.hletim1 (medio esta,blccia11) el Gobierno B. Los pert.c-
11ccientes al Gobierno A, quedando cesantes, con el mismo 
jueguito se pronnnciaba11, echaban abajo al Gobierno B i 
medio establcci:m el Gobierno C, i ele esta manera.se recorrió 

gran parte del alfabeto. 
Un biógrafo dice: «Onaudo el Presidente J uárcz los con­

denó (a los militares) á colgar el uniforme y á volver ¡,aít'iúti­
c,tmcuh• á la oscuridad de que habían salido, e]os se encar­
~u.rnn de demostrará fuerz:t de pronunciamientos, lo ingenuo 
de tal detcrminaciún, altame11te democratica, pero nada 
humana y todavía menos pólítica que humana.» (1) Me 
parece ju.-;ta esta, ohscrrncion del Soldado. El Prcsident(' 
Diar, <lijo: «Vengan acá to<los los militares», i como la na­
<"ion es mui extensa, i el !'residente tenia mucha experiencia 
en materia, de gobierno de militares, a cada uno le dió un 
empleo i nn sueldo compct.entes; a excepcion de algunos que 
no podían sen ir por Yttje;i:, enfermedad u otra ineptitud, para 
los qu~ estahleciú un honorable D<'púsito, i despues pudo pre­
gm~ta1·: «¿Quién se qniere pronn11ciarh Casi nadie, porqu<· 
casi todos qneclaro11 contento~. I a uno que otro que no qui­
so ceder a los alhagos e iu<lulgencia, del General Dia;i:, sino 
que trataba de volYet' :t las .t11da<las <le cuartcla,zos, cambio~ 
de gol>i.emn i antiguos tlesi'1rdcnes, los re<lujo con C'l rigor 
neces,n·10. 

E? 1877 hahi':t otra µ;1·an<lí:--ima nc<'esidad social pant el or­
den 1 progre:--o tl<' la 11arion. nct·eRidad c1ue databa de mtwhísi-

, ~l) _El autor de un 0¡11í~cnlo inlituln,lo «La Moral en acción. 'Por­
fi:-1º- D1az y sn Ol~r11_, pnr un S,d1ln,lo 1le la Yieja Guardia. :\léxico, 
1 ~'-' ya1 to 2?. pag1 na 11.- X ola 1lel autor de Pinceladas en esta 2". 
ed1c1011. 


